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Ha llegado el día de resolver nuestra gran duda; pero ¡entendámonos! 
En nuestro número anterior, 
y en muchos de nuestros nú­
meros, nos hemos permitido 
dudar de si Joselito extre­
maría sus notas de torería y 
de valor ante seis toros de 
Miura, Pablo Romero y Ver­
agua; pero conste que nos 
referíamos á toros hechos, á 
toros cabales, porque no son 
lo mismo águilas que vence­
jos, y toros pequeños pueden 
ampararse lo mismo bajo la 
divisa verde y negra que 
bajo la encarnada y blanca,
¿ bajo la blanca y celeste.

El caso es que sean toros 
de los que ponen á prueba el 
mérito de los lidiadores, y si 
no, n o ,  como dijo el otro.

Conste que no tenemos, y 
mil veces lo hemos probado, 
parcialidad alguna.

Si los miureños destinados 
ássta corridason como aque­
llos que hicieron andar de 
cabeza á Pastor y á Bombita 
Cuando el accidente y loe al- 
mohadillazos á este último y 
Gallito hace con ellos lo que 
con los ratones que le echan 
continuamente, proclamare­
mos su excelsitud; pero si 
no, seguiremos pegándole, 
porque tal es el deber de la 
crítica en todos los ramus de 
la actividad humana, men­
tal ó física. Conque á esperar, mientras Pastor, José y Belmonte se dis­
ponen á la lidia y el presidente D, Vicente Martín Arias hace la señal 
para que salga el

Primer toro.— M a r i n e r o ,  núm. 150, colorado, ojo de perdiz, grande y 
con grandes velas.

Varios aplausos al aparecer.

BELMONTE PASANDO DE MULETA

Toros así son los que hacen falta.
Pastor, que es un torero de toros grandes y bravos, dió varios lances 

parando mucho y obteniendo palmas.
Cid puso una Suena vara sin caer y Vicente hizo muy bien el quite. 
Cid volvió á picar y le sucedió Melones, que puso dos varas seguidas,, 

atizando Cid otras cuatro.
Joselito, en uno de los quites tocó un pitón, distinguiéndose también 

Belmonte. Pero no hubo extravagancias, sino lo puramente por cumplir,
y tímidamente y nada más.

Hasta nos pareció ver des­
coloridos algunos semblan­
tes.

Morenito, cuadrando bien 
en la cabeza, puso un gran 
par algo pasado.

Muchas palmas.
Armillita salió en falso 

con un quiebro de cintura, y 
aguantando muy bien al to­
ro en su viaje, colocó otro 
par de mérito, algo caído.

Y  Morenito cerró el tercio- 
con otro par bneno, cuadran­
do primorosamente. 

Siguieron los aplausos. 
Vicente, de plomo y oro, 

dió dos pases soberanos con 
la izquierda, fijando los pies 
y moviéndose un poco al 
iniciar el cuarto. El viento, 
entorpeciendo el juego de la 
muleta.

Continuó el diestro torean­
do cOQ habilidad y valentía 
frente al 3, sin que el toro 
descubriera ni por un ins­
tante las malas intenciones 
de los de su raza.

Intervinieron los peones 
para quitar al toro eliniciado 
cabeceo cuando veía la mu­
leta, y Vicente, después de 
cambiar laque tenía por otra 
de más peso, continuó to­
reando ya con abuso y des­

componiendo un poco á la res, que empezó á humillar y á mostrarse li­
geramente incierta.

No obstante, cuando el espada entró, no le presentó ninguna dificul­
tad, atizando el matador un pinchazo en hueso.

El cabeceo del bicho se hizo ya incesante,
Pastor atizó, entrando recto, un pinchazo más, saliendo despedida el

(Instantánea de Rodero.)
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arma á gran altura Tras de algunos maletees 
bajos, volvió á meterse el matador, atizando un 
pinchazo contrario.

El toro dobló de cansancie, poniéndose nue­
vamente en pie estimulado por la muleta del 
espada, que sufrió uua terca persecución, sin 
perder la cara del toro ni quitarle la maleta, 
aunque los cuernos le tocaban casi la ropa.

Entrando desde lej'os, largó Vicente otro pin­
chazo hondo.

Primer aviso.
Nueva entrada, marchándose, para soltar un 

pinchazo caído.
El toro dobló.
Conste que el priblico tuvo que avisar al pre­

sidente de que había pasado ya el tiempo seña­
lado para ciar el primer aviso.

La consideración personal al espada, la hizo 
olvidar.se de que los reglamentos no tienen de­
licadezas.

Segundo. — L u c e r i l l o ,  núm. 137, más pequeño 
que el anterior y con muclia menos cuerna.

El toro, que había tomado una vara de refi­
lón, cayó bajo el poder de Camero, el mata to­
ros del Gallito, el cual puso uua vara en el mis­
mo pico do la paletilla, dejando al bicho casi 
inútil.

Un puyazo de Carriles y otro infame picota­
zo de Camero en los bajos. Casi uua estocada 
baja. Conque.jfigúreuse ustedes!

Almendro clavó un par reunido y algo caído.
Chiquilín dejó medio par en la brecha de los 

puyazos de Camero, y su camarada dobló con 
un par ligeramente aoierto.

Joselito vestía de azul celeste con oro.
El bicho no tenía malicia alguna.
Empezaron los desplantes eou algunas pre­

cauciones de mirada.
T  empezó el toreillo atonta monas, y sin dar 

un solo pase y prodigando lo sabido de escupir 
á la cara y hacer como que se tocan los húme­
dos morros y demás falsificaciones del toreo lar­
gó un piucliazo alargando el brazo, y después 
otro pinchazo hondo barrenando y después me­
dia atravesada.

T  todo esto después de haber salido el toro 
medio muerto de la suerte de varas.

Finalizó el fenómeno con un soberbio bajo- 
nazo, que produjo vómito v la muerte inmedia­
ta del toro.

Pita fenomenal,

T e r c e r o . — C a s t a ñ u e l a ,  núm. 140, castaño, re-, 
tinto, grande y desarrollado de armas.

Otro toro, con toda la barba.
Belmente, con algún movimiento mientras 

duraba el viaje del toro, pero parando en firme 
al cai’gar la suerte, dió cuatro verónicas, sien­
do buenas dos de ellas.

Catalino rodó, acudiendo al quíte Belmente, 
que volvió á echar al toro encima, intervinien­
do con acierto Pastor y llevándose al bicho.

El animal, terrible en su poder, levantó en 
vilo á Veneno y á su caballo, dejando á éste 
muerto.

A l quite Belmoiite, bien y con valentía.
Palmas.
Otro volquetazo persuasivo á Veneno, que 

botó en la arena.
La plaza, con algo de herradero.
Catalino volvió a caer recia y duramente, y 

Pastor, habiendo perdido el capote y viendo 
que nadie acudía con el suyo, volvió al bicho 
valiéndose de la montera.

Pinturas puso un par caído, tomando el es­
tribo más que á escape, y eso que el toro no se 
movió.

Calderón clavó medio, y acabaron: Pinturas

con otro medio, y el segundo con un par des­
igual.

Belmoute iba de temo morado con oro.
Dió un pase por bajo con la derecha, y al en­

gendrar el segundo de la misma clase, el toro le 
arrancó violeutísiinamente el engaño mandán­
dolo á las nubes.

Continuó siempre con la derecha, procuran­
do bajar la cabeza á la res y encorvándose él 
más de lo debido, y sufrió otro desarme.

Entrando sin fe, ó sin fuerza en el brazo, co­
mo pretendía demostrar con el ademán corres­
pondiente, largó un pinchazo y volvió á perder 
la muleta,

Y se establecieron, á un lado y al 'otro de la 
res los peones mareantes, y el fenómeno, sin 
más preámbulos, in ten tó  el descabello seis 
veces.

Penates de Eeverte y otros por el estilo, per­
donad á estos que hoy profanan el teatro de 
vuestros triunfos legítimos, y eso que nadie os 
llamaba fenómenos.

A cada intento, el matador profundizaba más 
de una cuarta de estoque.

El toro dobló, y hubo pita estruendosa.
Otro fenómeno que se desquicia.
¿Lo ven ustedesV

Cuarto, — C a b e z ó n ,  núm. 88, chorreado en 
verdugo, muy abierto y disparatado de cuerna.

Mientras aparecía este toro, los dos fenóme­
nos permanecían sentados en el estribo, y Pas­
tor de pie.

Los dos primeros están en los veinte años, y 
Pastor va aproximándose á los cuarenta.

Pues este Pastor dió dos lances, recreándose 
en las velas terroríficas del bicho, que retorcía 
el rabo al entrar al capote y que entró en se­
guida á Melones, sufriendo el primer garrocha­
zo y matando al jamelgo.

Cid picó y cayó de pie, haciendo José un qui­
te demasiado prolongado para una fililíe final.

Repitió Cid dos veces, y el toro volvió la cara 
al presentársele Melones de nuevo, que al fin 
logró picar, sin desmontarse.

Sordo se pasó sin clavar dos veces, dejando 
luego un palitroque á la media vuelta.

Morenito puso un par desigual, doblando Sor­
do con un par desigual y Morenito con otro 
bueno.

Vicente empezó á pasar sobre tablas del 9, y 
luego se salió con el bicho muleteando con la 
izquierda y dando un pase rodilla en tierra, con 
la mayor tranquilidad.

'Y después de éste y de ocho naturales, entró 
sin saber cómo, porque las dimensiones de los 
cuernos no permitían meter el brazo sin salir 
cogido, atizó un pinchazo hondo, y el toro em­
pezó á retroceder ante la muleta del matedor, 
que se lió con la res, dominándola con la habi­
lidad de torero grande y de torero de toreros.

Eso sí que es fenomenal.
Y  siguió el empleo de la mano izquierda y la 

impavidez ante aquella descompuesta esgrima 
de los cuernos fenomenales, y los dos monstruos 
frente á frente quedaron descansando un mo­
mento, y después y con suprema habilidad, pa­
sando como un relámpago por la cara, pero 
buscando con ojos serenos el sitio del honor, 
metió media estocada alta y perpendicular.

Hubo un intento y el primer aviso, descabe­
llando Vicente en seguida al amparo de un ca­
ballo muerto.

Muchas palmas
En cuanto salió Camero, el público empezó á 

protestar, y Joselito le hizo retirarse.
¡Bien por el pundonor!

Quinto.—Piñonero, núm fil, cárdeno, bra­

gado, gordo y también abierto y desarrollado 
de cuerna.

Continuaron las palmas á Pastor.
Joselito dió cinco verónicas, buena la cuar­

ta y la quinta, recogiendo mucho.
Terminó con un recorte y oyó aplausos,
Pinto puso una buena vara, y el toro, al ha­

cer Joselito el quite, se rompió la pata izquier­
da, quedando inútil para la lidia.

¡Eso es suerte, Sr. José!
Vicente conferencia con la presidencia, que 

pretendía ¡oh buen sentido! que continuara la 
lidia, prevaleciendo al fin la opinión de que el 
bicho fuese retirado al corral.

Por la mala disposición de todo y la impre­
visión de costumbre, tardaron un gran rato en 
salir las muías, cruzándose una porción de 
mandatos, tan inútiles como ridículos.

Salieron, por fin, las muías por la puerta de 
Madrid y se llevaron al caballo muerto,

Sexto.—C u s t o d i a d o ,  núm. 12, negro, braga­
do y bien puesto.

El público protestó sin razón, porque no le 
daban un toro sustituto, y digo sin razón, te­
niendo en cuenta que el anterior se había in­
utilizado en la lidia; pero hay que añadir con 
razón, porque los continuos abusos de que al 
público se hace victima, bien merecía esta 
compensación.

Las almohadillas llovían sin cesar, y el es­
cándalo era formidable.

A l fin, á solicitud de José, concedióse un toro 
más, que había de ser despachado por él.

Belmente dió algunos lances cuando ya el 
toro estaba cansado de que le capoteara Vito,

Céntimo puso una vara y otra Catalino, lle­
vándose un porrazo colosal contra la barrera 
del 8.

Céntimo ca}'ó al descubierto, dando casi con 
el lado izquierdo de la cara con el pitón del to­
ro, que le perdonó.

Vicente subió á la presidencia á conferenciar 
con el usía.

Aveaturero picó sin caer, sucediéndole lo pro­
pio á Veneno, finalizando el tercio Aventurero,

Vito puso un par desigual.
Calderón dejó otro á la media vuelta, y Vito 

uno desigual.
Belmente, siempre con la derecha y enguan­

tada para más elegancia, empezó su faena sin 
dar un instante de reposo al titineo de los pies y 
dejando escapar la muleta al segundo pase cam­
biado.

Y  con todo lo que antecede, mucho más des­
lucido délo que se puede pensar, tuvo que de­
sistir de entrar la primera vez que se lo propu­
so, haciéndolo enseguida y cruzando bien, para 
soltar media alta, á la que siguió una atrave­
sada, saliendo de huida.

El toro dobló y volvió á levantarse para caer 
enseguida.

¿Y esas orejas? ¿Y esos rabos? ¿Y esas sali­
das victoriosas?

Toro de gracia. Ono de Medina Garvey, be­
rrendo en negro, botinero, recortadito, apafift- 
dito de pitones y sin divisa.

Joselito le dió algunos lances.
Pinto picó sin caer y Carriles rompió la ga­

rrocha.
Otro picotacillo leve y á vara larga de Pinto 

y una colada al propio picador.
Y  se acabó el insignificante tercio, que pn*® 

de manifiesto el insignificante poder del toro-
Cantimplas puso un par desigual, y  otro lo 

mismo, y Chiquilín cumplió coa otro tan defec­
tuoso como los de su compañero.

Joéelito hizo con uno de los toros de todos los

Ayuntamiento de Madrid
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días una faena como las de todos los días, coro- 
paila con los ¡oles! de todos los días, haciendo 
todo-lo al público novísimo:
jnolinet̂ es, rodillazos, jugueteítos con un som- 
brerito de paja, monadas, en fin, que no con- 
¿ieuten los toros con bigote, veteranos lidiados
anteriormente.

V tras de este toreillo, pérfido y juguetón, de 
UD torero joven y con nn torete más jovencillo, 
entró a herir el de Gelves con una estocada ba­
rrenando, escupiendo el arma la res; una corta 
¿esprendida y media delantera, un intento to­
cando á fuerza de barrena, y aquello se acabó. 

¡Ah, y gracias, Joselito; no faltaba más!
£ran las seis y cinco.

A P H K C lA C lO U t;
(Quedamos en que fueron águilas y no gorrio­

nes lo que mandó D. Eduardo Miura, y queda­
mos en que, para las águilas, sólo hay uno que 
pueda detenerlas al vuelo, y ese se llama Vi­
cente Pastor. Los seis toros miureños fueron 
grandes, bien criados y muy desarrollados de 
cuerna, pareciendo menor el segundo, por estar 
más recogido de ídem; el menor fué el que se 
lidió eu cuarto lugar, pero en cambio tenía 
unas velas tan formidables, que parecía cosa 
imposible meter el brazo entre ellos para tocar 
siquiera el morrillo.

pretendemos convencer á nuestros lecto­
res de . 0  que están convencidos ya hasta la 
evidencia, y es de que los toreros que gozamos 
hoy en día no son sino actores de un género 
chico taurino y gastado, al que asistimos, lle­
vados únicamente por nuestra afición y no por 
el deleite que pueda proporcionarnos. Acabá­
ronse las tragedias y solo quedan ridiculas pa­
rodias. Los toros de ayer eran, por su alzada y 
presencia, de los de la tragedia medio olvidada 
ya por su divisa, incógnitos, medrosos y, en 
realidad, unos pobres bichos que ni siquiera 
dejaron asomar las tendencias de casta.

Unicamente el primero cabeceó un poquito 
ante la muleta, pero sin malicia, temeroso del 
daño, y no con ansia de coger.

Vicente Pastor toreó á su primero desconfia­
do, no sobresaliendo en su faena sino un pase 
de pecho; toreó abusando y olvidándose de que 
el reloj es inexorable y de que había de marcar 

I con exceso el momento de recibir el primer 
aviso.

No atizó una sola estocada, y las cinco veces 
que entró á herir fue únicamente para dar otros 
tantos pinchazos.

En al cuarto de la tarde, el de las largas ve­
las. estuvo, según la modestia de nuestro juicio, 
verdaderamente admirable de valor, sangre 
fría, conciencia de su cometido y facilidad para 
dar la muerte.

Viéndose perseguido por el toro, y en ocasión • 
de que otro hubiera perdido los estribos ó gana­
do apresuradamente el de la barrera, él, fiĵ o en 
la cara d al toro, burlando con el trapo rojo y 
volviendo y revolviendo incansable al terco 
anima!, consiguió evadirse.

Rodilla en tierra hizo pasar al bicho-ante él, 
pareciendo lanzarle con la muleta en un so­
berbio pase de pecho, y tras de un pinchazo 
hondo mató con suma habilidad, pasando rápi­
damente ante la cara.

Va bemos dicho cien veces nuestra opinión: 
torear es burlar, no dejarse coger; burlando 
con presteza la acometida y valiéndose de sus 
recursos de gran torero Pastor, que ha entra­
do á los toros despacio, deprisa y de todas ma­
neras, tuvo el tiqpapo suficiente para mirar al 
morrillo é hincar en él la punta del arma y 
empujar profundizándola.

Más valor hace falta para pasar con una ce­
rilla sobre un polvorín, que para pasar con 
una antorcha sobre una caja de cerillas.

En quites, bien; dirigiendo, flojo á ratos, y, 
en resunien, sin dejarse dominar por los toros, 
*lne fué precisamente lo que aconteció á sus 
Camaradas.

Gallito y Belmonte, esos dos toreros bautiza­
dos como fenómenos, no por su propia iniciati- 

sino por el frenesí de sus adeptos, revela­
ron de una manera evidente lo poco fundadas 
que son las i-eputaciones de hoy.

Joselito toreó encorvado y distanciado al 
primero, procurando marear á la res, sin dar 

solo pase, y eso que la res salió, como se 
*ce en la revista, medio muerta de las vai-as 
Haas que ochando todo el corpachón sobre la 

Ssrrocha le puso Camero.
^elos desplantes no hay para qué hablar; 

^Mamanera de herir, tampoco, bastando de- 
r̂ que el resultado fué negativo completamen- 

la pita ensordecedora.
i  en el último, un novillo inquieto, de los 

H e él torea todos los días y con los que arran- 
SU3 ovaciones, estuvo moviéndose continna-

sin hacerse con el bicho ni él ni sus peo- 
^  Rlanquet y Cantimplas, que dieron hasta 

'̂ P̂obazos. Ejecutó, pues, la bonita pantoml- 
del torero toreado, barrenando á placer con

®1 ®®toqu6 y haciendo cuanto le vino en gana.
Belmonte parece agotado por completo. No 

empleó ni por casualidad la. mano izquierda; no 
hizo nada verdaderamente notable con el capo­
ta, puesto que lo. que le jaleó el público fué más 
con el ansia de que lo hiciera que por la satis­
facción de verlo ejecutar.

Para que nuestros lectores juzguen cómo es­
taña en el tercero, bastará con decir que le 
bastó un pinchazo hondo con desarme para re­
nunciar á nuevas entradas é intentar ocho ve­
ces el descabello, escuchando su correspondien­
te bronca, bronca que se repitió en el último, al 
que tras de torearle con la derecha, mató con 
una estocada de travesía, saliendo por la cara.

De los picadores, Catalino y Cid.
Con las banderillas, Morenito do Valencia, 

Arraillita y Cantimplas.
El presidente indeciso unas veces, distraído 

otras y con poca energía por miedo al alboroto.
La entrada rebosante.
Como nota final diremos que nos parece ha­

ber teuido razón cuando asegurábamos que Ga­
llito y Belmente dejarían do cacarear con toros 
hechos.

Y  así ha sucedido.
Y  lo vieron como nosotros, Fuentes, Bombi­

ta y Machaquito, que como nosotros estuvieron 
presenciando,la corrida.

¡Vengan, vengan toros, á la antigua, vengan 
toros grandes, y á ver lo que queda, para que lo 
que quede sea baono y bueno de verdad.

P a c o  M b d ia  L u n a .

En CarabanchBl
C o r r id a  d e  n o v il lo !»  c e le b ra d a  a y e r

d o m in g o  »  d e  O c tn b re , en  la  p la z a  
d e  V it íta -A le g re .
En esta plaza siempre hay alguna novedad.
La de ayer fué el debut del madrileño Anto­

nio del Hierro, quien en unión dePastoiet y 
Calvache despacharon seis novillos-toros del 
duque de Tovar, con divisa encarnada y negra.

La entrada fué buena, sin llegar al lleno com­
pleto.

Primer toro.— A l p a r ' j a t e r o ,  uúm. 12, negro 
listón y gacho.

Pastoret dió algunos lances con algiín movi­
miento.

En el primer tercio el toro no hizo más que 
cumplir, produciendo el descenso de un pi­
cador.

Pastoret cambió un par de las cortas.
Inmediatamente cogió las largas y dejó un 

solo palo, quedándose con el otro en la mano y 
solicitando otro par más; de las tres banderillas 
sólo clavó el sobrante de la segunda entrada.

Chicorrito colocó un par desprendido.
Pastoret, de morado y oro, huyóse algo de 

primeras, sin duda por no darse cuenta de que 
el enemigo era un choto inocente sin pizca de 
malicia.

Después confióse algo, pero su faena no sa­
tisfizo á los inteligentes, porque el toro no po- 

' día ser más noble ni acudir mejor al engaño.
Entrando recto sacudió una pasada que hizo 

acular, y acertó con la puntilla al primer golpe.
Segundo.—G r a c i o s o ,  núm. 22, coloracjo, bra­

gado, escurrido de carnes y bien armado.
Calvache remedó en parte á la.s celebridades 

de actualidad, mas sin aguantar al tiempo de 
la reunión, y por tanto no resultó vistosa su 
labor.

Más certero que codicioso con los picadores, 
recibió de éstos cuatro picotazos por dos caídas 
y una baja sóbrela arena, pasando al patio mal 
heridos otros dos jacos.

Banderillearon Lavín y Ahijao, ambos muy 
bien, y Calvache, de grana y oro, después dé 
un brevísimo brindis, comenzó por uno rodilla 
en tierra, bien terminado, pero luego, perdien­
do serenidad, salió achuchado varias veces.

Quiso practicar el muleteo con la izquierda, 
pero está muy verde, tanto que no sabe ni co­
gerla, cuando menos empapar ni aguantar.

La ayuda de Ahijao Je libró de un revolcón.
Perfilándose corto y recto entró con valentía; 

mas como se quedara en el peligro, salió vol­
teado, y no pudiéndose poner en pie pasó en 
brazos de los monos á la enfermería.

Pastoret dió dos pases y una estocada contra­
ria y caída.

Tercero.— C o n t a r e r o ,  núm. 3, negro mohín®, 
zaino, chiquitín, sin carne y sin pitones.

Cuatro puyazos, uno bueno sin soltar su pre­
sa, y dos caídas.

Con dos pares y medio pasó á manos del ma­
drileño Antonio &el Hierro, que ves.tía de verde 
y oro, quien dió el primer pase arrodillado, dos 
naturales y uno soberbio de pecho donde más 
cargan los toros; en toriles continuó muletean­
do, aun cuando con algún barullo, sin perder, 
la cara, y en tercios del 9, sin igualar lo preci­

so, sacudió una de travesía sin exageración, 
que mermó las facultades de su enemigo, hasta 
el punto de que al poco rato dobló.

Palmas de-los agradecidos.
C \ X B . T t o . ~ M a n t o U i n o ,  núm. 16, berrendo en 

negro, estrecho y enfermizo.
Derrengado y sin fuerza en las patas, los pí- 

e^ores coadyuvaron con su precipitación en 
picar á que tomara las reglamentarias, y el 
presidente, muy vivo, cambió la suerte sin ha­
cer caso de las ruidosas protestas.

Un caballo muxdó del griterío, y con solo tres 
rehiletes.

Pastoret lucióse con tres pases de los de... 
^ a s a r  p o r  t o d o ,  y  con extentórea voz dijo ¡de­
jadme solo! ¡solo!; ¡ni que fuese Juan José, 
para conseguir una atravesada, marchándose 
del terreno legal! El toro murió. ¡Suerte que 
tiene uno!

Quinto.—TemiZío, núm. 28, castaño obscuro, 
albardado, con bragas, más toro que los lidia­
dos y bizco y mogón, del derecho.

Sin duda, como los becerros primeros, pues 
no puede calificárselos de otra forma á los li­
diados, despenaron cuatro caballos á vista del 
público, el gran hombre; grande por humani­
dad solo, y contratista de caballos, aleccionó, 
mejor dicho, dió esperanza de alivio financiero 
á los picadores, y éstos entraron cuarteando, 
rajando al toro, sacando todo el palo, y hacien­
do mil picardías para salvar el jaco.

Sin perjuicio de las ventajas, quedó uno para 
el arrastre.

Un par castigando de Ahijao, hizo que el to­
ro, loco por el dolor saltase la barrera por el 0.

Dobló con medio, y Davín terminó con otro á 
la media vuelta.

Pastoret, de nuevo, por continuar en la en­
fermería Calvache. tuv® enfrente un toro no­
ble, pero desconociendo su cualidad, ó no que­
riéndola reconocer, dió tres pases con huida y 
sin colocarse en suerte largó una chalequera. 
Ahijao corrió al toro á la puerta de Madrid, y 
Ferrer entró de nuevo para una estocada per­
pendicular.

Bule desde la barrera sacó el estoque, y Pas- 
toret quitó del mundo á T e r n ü l o  de un estoco- 
nazo hasta el pomo.

Desagrado, aunque con moderación.
S e x t o . — M o j a m a ,  núm. 37, berrendo en cas­

taño, bragado, botinero y bien encornado.
Con poder y sin ser apurado tomó cuatro ga­

rrochazos, dando grandes costaladas á los jine­
tes, dejando un caballo para que las malillas 
trabajasen.

Malamente banderilleado pasó á manos de 
Antonio Hierro, el que al primer pase que qui­
so dar fué por alto, salió empuntado por la 
rodilla derecha, llevándose el toro en el asta 
derecha un trozo de calzoncillo.

En este toro manejó con más soltura la mu­
leta con ambas manos, y estuvo muy valiente 
al atacar, pero con poca fortuna, pues después 
de una contraria y cuatro pinchazos, salieron 
los mansos á tornar á los lares paternos á M o ­

j a m a ,  más no lo consiguieron porque dobló á 
las cinco y cuarenta y cinco, hora en que se 
dió por terminada la corrida.

PARTE FACULTATIVO

«Ha ingresado en la enfermería Antonio Cal­
vache, eón una herida contusa, de dos centíme­
tros de extensión, en la región esorotal, lesión 
leve que le impide continuar la lidia.—D o c t o r e s  

N a y a  y  L a m a .»
M a r i a n i t o .

TETÜiN DE LAS VICTORIAS
C o r r id a  d e  i io v i l lo f i  v e r i f ic a d a  a y e r  

vi d e  O c ta b re  do  1915.
En la temporada anterior debutaron en esta 

plaza los trianeros Joaquín Casañes y  Joaquín 
Jiménez, que aunque al lector le parezca men­
tira, bien porque no recuerde de ellos ó por lo 
poco que se oyeron, tuvieron sus dos tardes de 
triunfo, despertaron su miaja de espectación.

En Casañes vimos algún estilo, unas veróni­
cas divinamente ejecutadas, y en Jiménez, va­
lor, mucho valor, y cada uno con su cualidad 
distinta, ya digo, llegaron á llenar la plaza, 
dos, tres tardes, cosecharon bastantes palmas, 
y  yo no los vi más.

Jiménez debutó en Vista Alegre y siguió 
dando la nota de valentía, toreando en dicha 
plaza tres ó cuatro corridas á lo eumo. Casañes 
desapareció y fué un torero relámpago, cemo 
varios que han pasado breve época por esas 
plazas de Dios.

Ni una corrida volvió á torear desde la últi­
ma vez que lo hizo aquí, que hablando con ver­
dad estuvo mal aquella tarde y en un arranque 
de ira, de amor propio, cogió las tijeras y se 
cortó la coleta, volviendo á su pacífico oficio,
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que dejó interrumpido para probar sus arrestos 
ante los toros, para ver si llegaba á alcanzar 
tardes de glorias y ganaba sendos billetes de á 
mil, en medio de halagüeños triunfos.

Saco esto á colación porque al leer los carte­
les vuelvo á ver en ellos á Jiménez, que en 
compañía de Angel Herrero fCantaritos) é Ig ­
nacio Ocejo (Ocejito), debían estoquear seis to­
ros.de la nueva ganadería de D. José Pompa, 
vecino de Madrid.

La entrada, mediana, cuando aparecieron 
las cuadrillas, á las cuatro en punto.

Primero.—Castaño, buen mozo.
A l entrar en baza los' peones, el toro, que se 

colaba por debajo de los capotes, ecbó á Cofré 
ehico y á González por el suelo, resultando" el 
i\ltimo con un pisotón en un pie.

Cantaritos lanceó en tres tiempos, terminan­
do lucidamente, porque al fin sujetó al bicho y 
se adornó con monterazo.

El tercio de varas, una calamidad; puyazos 
en los bajos, lío y carambolas de los piqueros, 
que se llevaron tx'es talegadas, muriendo un 
jaco.

Cantaritos se hizo aplaudir en un quite.
Entre Luis González y Cofré chico clavaron 

tres pares, distinguiéndose el'último en el suyo.
Cantaritos, de verde con oro, trasteó con 

valentía al bicho, que se hallaba humillando y 
eon malas iSeas, estando el diestro en la cara 
y rematando bien varios pases.

González capoteó con acierto para levantar 
la cabeza al toro, y Cantaritos lo despachó con 
un pinchazo y una estocada delantera y per­
pendicular, desangrándose el animal.

Segundo.—Castaño, aldinegro, veleto y feo 
de tipo.

Crespito atizó un puyazo, y el bicho corneó 
al jaco hasta tirarlo, toreando luego Ocejito 
bien por verónicas, dando tres y un recorte.

El reserva picó y se llevó una talegada, es­
tando luego en peligro, porque se levantó el 
caballo, y el varilarguero permaneció caído al 
descubierto, tapando al toro los matadores

Crespito volvió á picar, desmontándose antes 
de que cayera, cogiendo el bicho á Jiménez 
cuando echaba un capotazo, estando un rato 
debajo de la res, que le tiró varios derrotes y 
le pisoteó.

Cantaritos se llevó al toro.
Palmas.
Jiménez se levantó rabioso, y al poco rato 

fué conducido á la enfermería.
Tercera vara en los bajos, por cierto de Cres­

pito, que cayó con aparato, quedando debajo 
del caballo.

Moyano finalizó el tercie con otro picotazo.
Muela y Barbero colocaron dos pares, cayén­

dose un palo en seguida, y sonaron los clarines, 
protestando el público ruidosamente por tener 
poco castigo de banderillas el cornúpeto.

Accedió el presidente á que continuaran los 
banderilleros, que tras emplear mucho tiempo 
dejaron otro par y medio más.

El Ocejito, de celeste y oro, vióse delante un 
toro quedado, y después de tres ó cuatro pases 
entró á matar y dió media estocada atravesa- 
dilla.

Muleteó con la derecha, con los pasecillos de 
tirón para sacar al toro de tablas, y cuando 
igualó repitió la entrada, dando una estocada 
hasta el puño, del mismo efecto que la anterior, 
y el toro se entregó al puntillero al momento.

Tercero.—Berrendo eu negro, botinero.
Salió veloz, y Cantaritos le paró los pies con 

unos lances, en los que paró también el diestro, 
ag^regando dos navarras.

Palmas.
El toro se arrancó desde largo dos veces á 

Puli, que cayó con ímpetu en ambas ocasiones.
Moyano atizó el último pu)"azo á este toro, 

metiéndose después al pasillo y cebándose el 
bicho con el jaco á cornadas.

Cantaritos, bien en quites.
El público pidió que banderillearan los mata­

dores, dándole gusto Cantaritos, que ofreció un 
par ai otro espada, jugueteando los dos un rato 
con el toro.

Ocejito clavó medio par y Cantaritos uno 
muy caído y otro bueno, terminando Canito y 
Príncipe con dos más, colocándolos los dos con 
mucha rapidez, el último á la media vuelta, en 
cuanto salió Canito de dejar el suya.

De manera que fueron nueve rehiletes los 
que quedaron clavados en el toro.

¡Que ya son!...
Cantaritos, provisto de los trastos en susti­

tución de Jiménez, se fué al toro, y se mostró 
valeroso de verdad, porque toreó pegado al bi­
cho, siendo buenos dos pases de pecho, y no 
perdió la cara, á pesar de que salió desarmado 
una vez y se vió en peligro.

Entrando muy bien, tumbó al bicho de un 
volapié basta la mano.

Ovación, petición de oreja y tarjeta de un 
espectador á quien había brindado la muerte 
del toro>

Cuarto.—Berrendo en colorado y grande.
Cantaritos, que estaba recibiendo la ovación, 

dió dos verónicas, y terminó arrodillándose.
Más palmas.
Hubo cuatro puyazos, uno bueno de Crespito 

y dos caídas, estando oportunos los espadas en 
los quites, que se hicieron competencia al arro­
dillarse en todos los remates.

Cofré chico clavó medio par y González dos 
y otro palo, tardando niucho en parear.

Cantaritos salió á entendérselas con un toro 
huido, no consiguiendo sujetarlo con la bayeta, 
y tras unos pases con la derecha entró y largó 
uná estocada delantera, sacando el estoque el 
mozo de espadas desde el callejón, y Cantaritos 
acertó á descabellar.

Quinto.—Negro, meauo y corto de pitones.
Ocejito empezó toreando bien por verónicas, 

pero cada vez se iba comiendo más el bicho 
el terreno, y al ejecutar la cuarta salió prendi­
do por un brazo, y en el suelo el tiró un derro­
te pasando por encima.
. Ocejito se levantó dolorido del brazo, y cuan­

do se repuso volvió al ruedo.
De Puli y el reserva, que hizo las delicias 

del público por la jaca tan pequeña que monta­
ba, admitió el toro cuatro puyazos, el último de 
Puli, bueno, por tres caídas y dos caballos 
muertos.

Barbero puso un buen par. Palmas.
Muela 86 conformó con medio, y luego dejó 

uno delantero, cerrando el tercio Barbero con 
otro que se aplaudió.

Ocejito, que maneja bien la muleta, toreó 
con tranquilidad á este toro, que acudía bien á 
la bayeta, dando el espada dos pases naturales; 
como deben de ser, solamente el primero; uno 
de pecho, dos en redondo, tres ayudados, su­
friendo dos coladas y un desarme, y entró á 
matar dando una estocada caída, y poco des­
pués otra más en lo alto, tirándose mejor.

El toro dobló y hubo palmas y regalo del 
brindado.

Ultimo.—Colorado, fino y  con una cuerna 
que ¡válgame Dios!

Salió como con ganas de pelea, y después de 
desmontará un piquero, Cantaritos lanceó en 
dos tiempos, para fijarle.

El tercio de varas se compuso de cuatro, á 
cambio de dos golpes y un jaco sin vida.

P r ín c ip e  y Canito banderillearon por lo me­
diano, tardando mucho, y durante el tercio sal­
tó el bicho al callejón, armando el consiguiente 
lío entre la gente que le ocupaba.

Cantaritos salió á matar por cuarta y última 
vez en esta corrida, ya casi de noche.

Pocos pases y entró enseguida para media 
delantera en el lado contrario.

Unas carreras y pasecillos más y repitió la 
entrada, dando otra estocada delantera, un 
pinchazo, otro, otro, un aviso, cuarta pincha­
dura, y terminó con una estocada basta el 
puño.

Eran las seis y diez.
PAR TE  FAC U LTAT IV O

< D u ra n  te la lidia del segundo toro ha ingre­
sado en esta enfermería el matador Joaquín 
Jiménez, con un varetazo en el muslo derecho, 
que le impide continuar la lidia.»

JU SEPE.

POR TBIBBRAFO í  TELEFONO
A b a r á n  2 6 .

Novillos de loe Sres. González y Serrano, 
grandes y con poder.

Marchenero, bien toreando y regular ma­
tando.

Angelote, muy valiente con el capote y la 
muleta, y con el estoque tumbó sus dos toros 
de dos buenos volapiés; oOn las banderillas fué 
ovacionado.- A.

P o z o b l a n c o  2 7 .

Lidiáronse dos toros de Sotomayor y dos de 
Páez, que fueron bravos.

Malla, único espada, toreó de capa y muleta 
admirablemente, banderilleó con lucimiento y 
mató con mucha valentía y arte, siendo ova­
cionado toda la tarde.

Adolfo Cornejo, que mató el último, quedó 
bien, siendo cogido y volteado aparatosamente, 
recibiendo un paletazo en la ingle.—J.

A b a r á n  2 7 .

Novillos de Traperos, mansos.
Marchenero y Angelete, valientes y afortu­

nados toda la tarde, siendo muy aplaudidos. 
—A.

S e v i l l a  2 8 .

Ganado de Murube, bravos, pequeños y corti- 
tos de pitones.

Gallo, faena de muleta colosal al primero; 
con el pincho, muy mal; en su segundo estuvo 
tan pésimo, que el último tercio fue una conti­
nua bronca.

Joselito, regular en sus dos toros.

Belmente, aplaudido tercero y bien enelaPr 
to.—C.

A l m e n d r a l e j o  28 
Toros de Pérez de la Concha, cumplieron, 
Gaona, bien en el primero, ovacionado se- 

gundo y regular en el tercero; banderilleando 
rué aplaudido.

Esquerdo, que mató el último, quedó sun#. 
rior; fue cogido lanceando de capa, siendo vol­
teado aparatosamente.- J.

S e c ü l a  2 9 .

Miuras, bravos y con poder.
• Gallo, mal en sus dos toros; sus faenas fue. 
ron una continua bronca.

Joselito, gran ovación en sus dos toros. 
Belmente, muy aplaudido en al tercero y 

bien en el sexto.—C. ^
S e v i l l a  3 0 .

Toros de Santa Coloma, fueron buenos. 
Joselito, único espada, estuvo muy activo v 

trabajador toda la tarde; á su primero lo des­
pachó de una estocada corta. Ovación.

El segundo, de un pinchazo y media estoca­
da. El tercero, de media echándose fuera, El 
cuarto, de una estocada trasera alargando el 
brazo. En el quinto, su labor con la muleta fué 
colosal, y se deshizo de él de una gran estocada 
que le valió una gran ovación y la oreja del 
cornúpeto. primera que se concede en Sevilla. 
Y  al sexto, de dos pinchazos y una estocada 
caída.

Joselito tuvo una gran tarde toreando y ban­
derilleando, y el público salió muy entusias­
mado por su trabajo.—C,

C o r u ñ a  3 0 .

Toros de D. José Bueno, tres superiores j  

uno regular. Murieron seis caballos.
Pastoret, único matador, estuvo superiorísi* 

mo; despachó tres de tres estocadas, que roda­
ron sin puntilla. En el cuarto estuvo muy va­
liente; le mató de dos pinchazos y uua estoca­
da, concediéndosele dos orejas.

Fué llevado en hombros hasta la fonda, y 
ajustado nuevamente para el año próximo, en 
vista de los éxitos que ha tenido el 19 y 30 en 
dicha plaza.—M i n g u i l l ó n .

B u ü r a g o  1  ( 1 9 ) .  

Toros de Peña, regulares.
Lagartija II, superior toreando y matando; 

fué ovacionado toda la tarde — Y .

Z a r a g o z a  S  ( 6 ^ 5 0 ) .

Lidiáronse siete toros por hacerse de noche. 
Chanito, regular toreando y matando. 
Carpió fué cogido en su primero, ingresando 

en la enfermería con conmoción cerebral.
Angelete, ovacionado toreando y superior 

matando; se le concedió la oreja de uñó de sus 
toros,

Bonafonte, cumplió.—A.
V a l e n c i a  3  ( 1 8 , 5 ) .

Anastasios, bravitos.
Tomaron 23 varas por cuatro caídas y cuatro 

caballos muertos.
Blanquito, regular, bien, mal.
Belmente, mal, mal, bien.—C h o p e t i .

B a r c e l o n a  3  { 1 8 , 5 0 ) .

Garvey, buenos.
Caballos, ocho.
Vaquérito, regular y bien.
Alvarito de Córdoba, regular en ambos. 
Cantillana, mal y mediano,—C a r r a s c l á i .

NO TIC IAS
El jueves 7 del actual se verificará en eat* 

plaza una gran corrida de toros á beneficio de 
la Asociación benéfica de Auxilios Mutuos de' 
toreros, lidiándose seis toros de la ganadería 
de doña Celsa Fontfrede, que serán estoqueados 
por los diestros Pastor, Joselito y Belmente.

El programa de las corridas de toros que se 
han de celebrar en Zaragoza, con motivodelas 
fiestas del Filar, es el siguiente;

Día 13.—Seis toros de Medina Garvey, par* 
los hermanos Gallo y Limeño.

Día 14.- Joselito, Belmente y Salerill, esto­
quearán ganado de Salas.

Día 15.—Cornúpetos de Trespalacios para 
Gallo, Belmente y Posada. ,

Día 17,—Ultima corrida con Limeño, Po^aj» y Saleri; ganado de Miara. ^  ^
___________  ,

Ismael Rodríguez Peralta toreará los días 
y 6 do Octubre en Boadilla del Monte, matan 
ganado de D. Antonio Arribas.
__ ____ eSSfe .

El diestro Angel Fernández (Angelete), 
sido ajustado para torear el día 17 del 
en Barcelona, y el 20 y 21 del mismo, eu ̂  

ñas de San Pedro.

IMPRENTA DE MARIANO NÚSEZSAMP*® 
Martin de lob Heros, 13 

Teléfono 903.—Apartado de Cocreo»,

Ayuntamiento de Madrid




